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3: ha estendido una alarma insidiósa, respecto de 


las miras de partido, que se atribuyen á los que se han 


presentado á combatir la ilegal conducta del gobierno en 


acceder de una manera clandestina á la solicitud de per- 
miso para introducir hilaza estrangera; y con esté móti- 
vo, se ponderan los grandes servicios prestados á la can- 
sa nacional por el general D. Mariano Arista, y se insi- 
núa que una oposicion de esta clase podria neutralizar 
los resultados obtenidos. Si el general Arista ha comba- 
tido en el campo de batalla contra los enemigos de la pá- 

era su deber sagrado; y si ha prestado esos sèr- 
vicios eminentes, prémiensele en horabuena, y aun enteh- 
demos que el gobierno no se descuida di Que punto, y 
que se piensa en crear cuatro fajas mas de general de dí 
vision, para recompensar con una al Sr. Arista pero pre- 
tender que porque haya hecho grandes servicios, se ha đe 
sacrificar águ capricho el decoro del gobierno y de la na- 
cion, y suscribir á su temeridad, echando á pique con un 
solo rasgo de pluma, las fábricas y el cultivo del a go- 
đọn, á fin de que la palabra del general quede airosa; tan 
necia pretension solo pudo ocurrir á los patronos de una 
causa tan antinacional, tan destituida de todo apoyo legal; 
de una causa, en fin, tan de sesperada, 
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La pï€fiSa2iexicändha complido esta yez muy noble. 
mentë don su mision; habiendo defendido con calor lalcan- 
Sa constitucional, la de la industria é intereses los mas ca- 


ros, y de la misma independencia; pues tal era la enormi- 


dad de la autorizacion del 30 de Setiembre último que ella 
la industria y la 


caba de un solo golpe la constitucion, 
y remachando las cadenas que nos ligan al 


agricultu 
estrangero, impedia que la nacion pudiese conquistar, por 


medio del trabajo, su verdadera independencia. Nosotros 


no hemos hecho mas que salir á la palestra, para coope- 
rar con nuestro débil ausilio, á que esfuerzos tan patrió- 
coronados con el merecido suấe§bƒ*y 


ficos. puedan verse 
ada pasoton 


si ¡para lograrlo necesitamos combatir, á c 
es culpa nuestra que el ministro de la 


las personas, nọ 
a hayan dado motivos tan pode 


guerra y el general Ari 
rosos de inculpacion, usurpando clandestinamente là au 
toridad del gobierno y del legislador, para ejercerla del 
modo mas ominoso para, la pátria. 

La industria no puede tomar parte en contiendas de 
partido: sus pretensiones son nobles y elevadas ella pido 
hoy, una sola cosa, y esta cosa está íntimamente ligada 
con la prosperidad material del pais, y con los hábitos de 
alidad, sin los cuales es imposible forma al- 
erno constitucional pide, que so pretesto de 
abra de un general, no se falte torpe- 


de un modo tan solemne 


órden y mor 
guna de gobi 
Ino desairar la, pal 
mente á la fé pública empeñada 
aros de algodón: que Sẻ Cierre la 


qu favor de los empr 
castiguen infracciones 


puerta á torpes manejos: que se 
flagrantes de la, constitucion pide, en fin, que haya u 
vez órden entre nosotrós, porque ella no puede vivir en 
Otro elemento, y porque la, inseguridad de las garantias, 
el quebrantamiento de la fé públi 
>sórden, en una palabra, es lo que la 


los caprichos dé los 


gobernantes, €l, di 


mäta 


Previas estas advertencias, vamós á ecsaminar ên to- 
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das sus partes la espøsicion que el general Atista hạ di- 
rigido al congreso, solicitando.se lleyen 4 efecto las con- 
tratas que tiene celebradas para la introduccion de hila- 
zas estrangeras¡ lựa necesidad, los;antecedentes, las ven- 
tajas de la medida, y la obligacion de indemnizar ú los 
contratistas en.caso de no cumplirse las contratas, son loŠ 
cuatro puntos capitales: á,que vienen á reducirse los c5: 
pegiosos argumentos traidos para apoyar la mas escan- 
dalosa: transaccion. Vamos á recorrer uno por uno todos 
estos, puntos, y á quitar á la obeecacioh y al capricho to- 
dos sus atrincheramientos. 

Hemosyadwitido en otro escrito, que la verdadera ne 
cesidad discnÌparia,la conducta del general Arista y del 
ministro, aunque todavia. no podria mferirse de ella que 
la medida deberia ejecutarse, sino solamente que habria 
lugar á una indemnizacion; pero hemos negado constan- 
temente, que semejante necesidad ecsistiese, y mucho me- 
nos en ¡la estension que quiere suponerse. ` Con efecto; 
las operaciones, ulteriores del general Arista. acreditan, 
que por aquel tiempo y por todo el de la campaña que 
hizo posteriormente, no ecsistia una tan urgente necesi“ 
dad, pues que el ejército no solo pudo moverse, sino ven- 
cer sin mas recursos que los que el gobierno le sumi 
traba., ¿Los socorros obtenidos de los contratos celebra- 
dos para la introduccion de hilaza, ó con ocasion de ellos, 
no, llegaron sino despues, y en tan corta cantidad nể 
nunca pudieran servir para salir de los grandes Ahóg08 
que, se suponen. gratuitamente, Ellos no pasaron để 
25,000. ps.„ adelantados por una de las casas contratantes. 
de los cuales, solo la mitad, se ha invertido en las gr 
sidades del ejército, y la otra mitad resulta aun intacta en 
la aduana de Matamoros. Así, pues, no ecsistió la nece- 
sidad úrgentísima que se alega, pues que el ejército $ẻ 
movió, de hecho y yenció sin nuevos € inusitados so: 
COITOS, 
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Mas ¿cómo pudo hacerse este milagro? Esté milagro 
se hizo por medio de remisiones, que'por aquel mismo 
tiempo hizo el ministro de hációnida, de las “cuales, se 
gun. se mos asegura, la una fué de 9.000 ps, y Lt otra, 
que debió llegar al ejército precisamente cả los mis" 
mos dias en que el general celebraba sus contratos cor 
los estrangeros para la introduccion đe hilazaj fué đe 
40.000, habiendo comprometido el señór mibistro de has 
cienda su crédito personal pari qué no” hubiése dificul 
tad en la pronta percepción de esta suma. Hế aquí pues, 
descifrado el enigma: he aquí por que sé móvió el ejé 
cito, y na hubo la necesidad estréria que Se alega" para 
cohonestar unos contratos fragúados en Tas tinieblas, pa” 
ra ruina y verguenza de la pátria. 

Mas supongamos que hubo esta necesidad; y que el 
general Arista debió proceder en consecuencia! á cele: 
brar los contratos; ¿estaba semejante espe diente ruinoso, 
calculado para atender á esta nece idad estrema?” De 
ningun modo: él solo lo estaba pará arruinar đe pronto 
y como pôr encanto, la industria y cultivo del algodon; 
pero por lo que hace & las necesidades urgentes del ejér- 
cito, ellas quedaban tan al descubiérto como ántes: el 
tómago del soldado deberia alimentarse con esperanzas, 
y sus carnes vestirse con promesas, porque esto ës lo que 
de pronto proporcionaban los famosos contratos, que se~ 
guramente debian de tener alguna virtud mágica, para 


producir tan maravillosos resultados. Por ellos solamer 


te se ofrecia la entrega de pronto de 45.000 pesos por 
efecto de algunos contratos menores, y por todos los de- 
mas y mas gordos nada se habia de dar hasta dos 6 tres 
meses de su fecha, sin hacerse nueva ecshibición, hasta 
ue la primera estuviese cubierta con los derechos que se 
hubiesen causado: cireunstancia que conviene tener muy 
presente, para lo que mas adelante tendremos qué tratar. 
Pero aun concediendo que únicamente esta pequeña 
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parte sẽ invirtiese.'đê›pronto.en las.neeesiđades del ejér- 
cito, Ìo:eual nunca se verificó, pues hemes visto que solo 
tuvierón este destino:12.000ps., y mada mas, ¿puede de- 
cirnos:el:Sr. general-Arista, de qué manera el gran res 
toque: queda y que debia: gmpezar ¿4 percibirse lọ mag 
pronto dentro ¡de tres 6 cuatro meses, y conc]uirse de eny 
trégar acaso en'un año ó en un tiempo más largo, podia 
servirpara las necesidades ur gentes, Perentorias Y del 
dia:del ejército? Luego lainecesidad, por, cualquier la; 
do/que:se: la: mire, no ha,siđo -raas que m pretesto -paya 
cubrir.miras y manejos, que deben ser muy criminales, 
cuando perpetrados: enla, oscuridad, y por, la, sorpresa, 
ahora quese hallan descubiertos; se defienden, con razo: 
nes tan miserable El general; Arista, ya que se hall 
ba revestido de una: autoridad tan trascendental, y que 
no pudo menos de echar de, yer..era ilegítima, debió ak 
menos haber usado de ella con discrecion y: prudencia, 
limitándose á percibir de pronto tan solo las cantidades 
qué fuesen indispensables para cubrir las perertorias he- 
cesidades del ejército, y no comprometer 4 sử gobiemo 
y á la nación. con obligacionés fas mas TuihosdS; por 

sfidadés infinitamente súperiores'4 sus necesidades, “y 
para un tiempo en que la manutención del ejército no 
podia pesar sobre su prevision, siño sobre la del göbïer- 
no. Ha habido introdueciones igualmente” ilegales que 
la que ahora se solicita; péro al menos hubo entónces la 
cordura de no conceder esos permisos en grande; sino 
obtener recursos necesarios para salir del apuro del dia, 
¿Qué debemos pensar, pues, á la vista de 'una conducta 
tan estraordinaria. sostenida en argumentos fan peregri- 
nos, que, cual la caña de la Escritura, solo Sirven para 
taladrar la mano del que busca én ellos su'apoyo? 

La necesidad, dado que hubiese ¿esistido tal cual se 
nos pinta, no puede dispensar la conducta €landestina del 
ministro đẻ la guerra. Él no debió "núnca atropellar pór 


3339 ác 

todas las formas constitucionales; ¡éXdebió consultan con 
el congreso. No basta decir que: el. caso era urgénte y 
qi vérsaba Ta salvationidé là pẫtrin;púcs:por:Ìo mis 
mo dle era urgente y que se vérsaba un interés tần gra 

debió no fiarse én ses propias luces, y comunicar pon 
lÃ representación nacional, Ta gravedad delomal: iy da mr; 
gencia: y calidad del remedio: Si encestos casos no. ha 
dé echar maño el gobierno dela superior: cooperacion; 
no sabemos para cuando ó de qué sitva la intervencion 
én Tos negocios públicos de los"padres de la pátria; á Los 
cuales Tavitamos con todas "muestras veras, +á que aun 
cuando ño'sea mas que porque no: se establezca «porel 
gobierno un ejemplar tan peligroso, investiguen:con ins 
cánsáble tesón únå éóńdietatan tebebrosa;y hagan:caer 
¿E peso để Tas Teyes sobre quienes tan descaradamente 
imfáligierón, y hoy sostienen su eonduéta con tad estrias 


fas rázonts 


Debió al menos el ministro de la guerra, deferir el ne 
gocio.nl de hacienda, que cra quien debia entender cn la 
materia... Este hubiera podido ofrecer las luces que su 
posicion; le ministraba, y: descubrir las ruinosas copse- 
cuencias de lamegdida que se meditaba. ¿8e hizo algo 
de esto? ; ¿Y ¡porqué no se hizo? Porque se temia en 
contrar con; su. oposicion justa y razonable, la cúal vi 
niese á desbaratar la intriga que el general y el minis 
trọ traían entre manos, No se nos venga, pues, con escu 
sas; aquí, se.cerrnron los, ojos yoluntariamente ante el 
abismo, y se.dijo; “vamos. á cometer el acto mas anli- 
censtitucional de que guardan memoria los anales parla- 
mpentarios, y el mas ruinoso para, los intereses de la pá: 
tra. ¿Qué nos importan las yociferaeiones de la pren- 
sa; cñ.este,pais lo que se hace una yez, hecho se que 
y son.tal que ¡podamos ganar por la mano, despues no 
nos faltarán, razones para disculpar nuestra conducta an 
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te las cámaras, y Sostener la Tuchi, aunque no. sea mus 
que porque se hizo.” 

Ä no haber obrado con esti óbébeaefor'el ministro de 
la guerra, hubiera Conocido qué he introdueción de hild- 
angera, ibá £dar un golpe thiờrtal á lavindustria del 


za estra 
pais, y que el cultivo del álgodón iba 4 sufrir envla mis- 


ma proporción, atrayendo sóbre'su pátria: infeliz taa aye- 
nida de malés; co térininó el 6jð del hombre no puede 
preyer. Hubiera sabido que el gobierno acababa de des- 
echar üha Propuesta de initródlicción de algodón en raina, 
la cual Rabidh' Hecho los fabricatites de hilados, apoyados 
en la escasez dé la última cosecha; y enel precio subido 
que manténia está primére materia; ofreciendo pagar de- 
rethos cuantiosos, y por' consiguiente ventajas las mas 
decididas ä1'đ#afio/ con el fin de que una baja demasiado 
repentina, no porjúdicase 4 1á agricultura del pais: ` Sin 
¿mbargo để que únas ventajas tan' grandes proporcione 
ban prontós fécursos'al erario, y đe que ebmalno era sino 
muy pequeño Con respecto 4 la agrienltara; eompensán 
dose abundantemente Con el griride impulso qu iba'á 
dar Atas YáBricas, el gobierno Nevado đe consideración 
més ácia 108 'ABñcultores; todavía no quiso suscribir 4 uma 
Menida tá Plamsible; apoyiida enftan escelentes razones. 
¡Cómio, pues AHi eT ministro de la: guerra: ha tomado 
¿obre Shis hombros El dictar uña médida mucho mas rob 
nosi que la que entonces el gobierno no creyó prudente, 
Mi ai Slitera proponer al congreso? Entoneés la soliet 
tud'erá Casio menos, plausible; Sẽ hitia por las vids cons- 
titucionales/ y “el gobierno debia" solamente iniciarla en 
el dongreso; Ahora es detestable bajo Enallquiér punto de 
Vista! sẻ hacé y sé aprueba clandestinamente, esquivando 
nổ S618 aŸ€öñdresỏ sino hasta 'el ministro del ráimo; y se 
trata todavía de sostenerla á pesar dé reconócer SH mismo 
¿utór qué $e hizo contra toda ley*entónices el mal era só- 


10 parcial; y nở podia perjúdicar en «Igo sinó'4 la Apr 
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cultura, y aun para disminuirlo se tomaban las mas pru- 


dentes precauciones, compensándose abundantemente con 
el impulso que iba á recibir la industria; ahora ho ya $ò- 
lo se perjudica! un manantial de riqueza, la industria, si- 
no quese ciega completamente, debiendo su ruina acar- 
rear indefectiblemente la de la agricultura. ¿Cómo, pues, 
escusar al ministro de la guerra y al general? No que- 
đa. otra salida sino decir, que nos han tratado militar- 
mente, que se han burlado del gobierno y del pais, y que 
todo esto lo. tendremos. bien merecido, si una conducta 
tan monstruosa encuentra todayía:apoyo.en el congreso, 
que.es quien hoy, debe decidir en la cuestion 

Cuanto mas se ecsamina este negocio, mas miserias 
se descnbren:en.su fondo. .. Hay, motivos para creer, que 
los.contratos.no.solo no se celebraron en presencia de u- 
na: necesidad urgente, sino en una época posterior á la 
revocacion de la autorizacion, y que por consiguiente no 
era aquella; ]a que los motivó sino miras particulares de 
los que intervinieron... Cuando en el senado se presentó 
enla sesion de 20 de Octubre la memorable proposicion 
del Sr. Monjardin, pidiendo se diese cuenta de estos con- 
tratos, que fué el medio con que se descubrió, todo este 
embrollo, un señor senador que habia tenido mucha par- 
teien formarlo, corrió inmediatamente á poner en noticia 
del ministro,de Ìa,guerra la noyedad que ocurria, y en- 
tre.ambos fraguaron la supuesta contraórden poniéndole 
la fecha del dĩa anterior, y como no podia contarse con 
que. la honradez del actual encargado đel minieterio de 
lo esterior se prestase á autorizar esta supercheria, se di- 
jo que no habia habido tiempo para comunicársela, sien- 
do así que se decia que el motivo de revocar la autoriza 
cion, era. el ,empréstito que el gobierno estaba facultado 
á celebrar, facultad que se le habia dado doce dias antes. 
Despues de: este engaño, aun se cometió otra nueva tor- 
peza, dejando pasar tres dias sin espedir la mencionada 


HIRE 


contraórden, para dar lugar á que en este intervalo, una 
de las casas interesadas en México, enviase un estraordi- 
nario con la noticia, y le siguió un dependiente suyo' 
que én lugar oportuno “encontró escolta y todos Ìos mez 
dios necesarios para HMépar á Matamoros, y allí, pasa- 
porte y buque para embarcarse, todo con 'el fin nơ sóÌ@ 
de que se acelerasé la celebración de los contratos, sino 
que se pudiese decir que la persona comisionada para 
traer los cargamentos, habia salido ya de la república al 
recibo de la revocación. El general Arista no se dió por 
entendido de ésto én varios corréos; asf que; su contestas 
cion tardó en venir mucho mas de Jo regular; y cuando 
llegó, traía consigo la celebracion de los contratos; En 
lugar de necesidad, lo qué ha habido aquf, pues, ha sido 
intriga, clandestinidad y sorpresa, llevadas al último es- 
tremo. Doble motivo para que las cámaras sondeen con 
empeño ésta tenebrosa conducta, y ấ toda Costa, por su 
propio decoro y el honor de lx nacion, pongan etr clara 
este embolismo, y castiguen'á los culpables. 

Da mayor fuerza á este concepto generalmente reci? 
bido en el público, ésto es, que las” contratas se hân he- 
cho en'sú mayor parte, despues de recibida la contraór- 
déh, la'sama asombrosa ấ que ascienden: diez y “nueve 
dias duró la autorizacion concedida al general Arista, 
¿cómo puede hacerse verosímil, que festinase tan prod 
giosamente sus operaciones, que en tan corto intervalo 


celebrase contratas por 580.000 ps: de derechos, đe que 


no tenia necesidad ninguna, y que solo habian de pert 
birse al cabo de mucho tiempo? Aun cuando violentán: 
do estraorilinariamente el señtido de la' misma autoriza? 
cion, hubiesé querido haeer de la introduccion de efectos 
prohibidos el recurso ordinario de la manuténción de su 
ejército, sin contar para nada con los demas ausilios que 
continuamente le ha estado mandando el ministro de ha 
cienda, “¿cabe en Ta credulidad de nadie, qué eri tan cor- 


LARES: 
to-tiemporhaya habido tal, prisa. 4 contratar, que; la suma 
úiqueascienden los,.contratossuba á 680,000 ps, s1 nọ hu; 
biese habido/en todo esto,ptras miras que nosotros no 
nog/atrovetemos él presumiz? ¿A cuánto, pues, hubieran 
ascendido. los contratos; si la qutonizacion para hacerlos 
hábiera durado. un mes mas? 

¡Pal.es.elypretendidojapoyo de, la necesidad. . En vez 
de ølla,(lo:que,zesnlta..es,una¡sorpresa. y, clandestinidad 
6diostt;jun manejo torpe;para acelerar, los sucesos y pre: 
sentaz ¡las cosas.coma l|egadag:#í un; estremo „dek que no 
pueden,ya retroceder; an. ejército, simo escrupulosamente, 
atendido, al anenos fan; bien,como, lo, permitian; las çir- 
cuúnstancias:del erario, yalp suficiente para que Bọ seven: 
gáalegando, en.desdoro,de la nacion que ba ch un 
completo; desamparo; sesulta. una ¡inconstitucionalidad: 
que no tiene ejemplo-en.Ja historia parlamentaria, y una 
obcecacion.en sostener, las medidas tomadas, que tendrá 
portérmino. seguro, la. ruina de nuestra pátria, si la fir. 
meza del congxeso,no iguala, 4 la gravedad de la situa- 
cion, y, 4 la josadía de,los,.que promueyen-y sostienen el 
dẹgórden... Véamos, los antecedentes de la medida. 

En. los gobiernos representativos, los antecedentes tie- 
non, un gran poso; y. sirven. para formar una, especie, de 
legislacion „yiya que, determina, Jos usos parlamentarios, 
y/esplica,eÌ,caráeter..y..espfrjtu,de,las instituciones. Pero 
estos, antecedentes, bien así como; la costumbre en elde- 
reshorcivil ¿deben Jevar el sello.de la constitucionalidad, 
de la-justicia ¡y conyeniencia, social, pues de otro. modo, 
léjos de;establecer una práctica veneranda, tendrian toda 
lạ‹odiosidad.,de,nna..ƒorrupteÌa viciosa, y. su; misma, an: 
tìgũsdadiy,g@petiejon, ma solo, no deberian protejerlos,. sis 
no que,serian parte para que el legislador los,arranease 
como, una, cizañas peligrosa. del campo, de la legislacion 
y. delizobierno. ¡De esta, alarmante tendencia, son los que 
el general, Arista invoca, cn apoyo de su conducta irregu- 
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lar. Su grandeargumento se.reduce:á decir: “el desórden 
no. lo, he.ereado. yo;:6l preccsistia,con la¡mayor fuerza, y, 
yo, no(he..heeho sino servirme, de su,ausilio para, lleyar 
adelante.mis planes,” 


¡Desgraciado aquel pais en' que las cosas han tócado € 
tal 'estrémo, que desquiciada completamente la adminis" 
tración, se' apela" al mismo desórden para legitimar el 
desórden; como sĩ él formase la pauta comun de los ne- 
gocios, y hubiese ya afirmado su triunfo definitivo contra 
el sagrado carácter de la ley! "El estado $e' encuentra 
entonces en' un riesgo mas inminente que si lo amena: 
se una poderosa invasión estrangera, se encuentra pró” 
simo á un despotismo militar éE mas odioso, 6 ấ trna di- 
solución sócial aún más temible Sỉ cabe Hoy la Provi- 
dencia Mama: á los padres đe la pátria å salvarnos de eh- 
trambos'éscollos; y 4 asentar: para muchos años Ja" Sóli- 
da base de un órden constitucional ấ prueba de intrigas 
y de golpes de mano, y de ma prosperidad que cicatrice 
los males públicos y convierta este suelo privilegiado en 
aquello que está destinado'4 ser por lx naturaleza, un 
Eden delicioso. ¡Felices ellos sĩ se mantienen con firme- 
za: á la altura de tan hermosa mision! La postéridad les 
pedirá estrecha cuenta de la snerte de un pueblo género- 
so, que en este momento tienen en sus manos. 


Son, notables las palabras de que se sirye el señor ge- 
neral obre todo, yo no me podia creer merecedor de 
vituperio, por, solicitar, del gobierno lo mismo que se ha- 
bia estado ejecutando, durante largas épocas á ciencia y 
paciencia de todas las autoridades. No se trataba de una 
infraccion aislada, que bien se yono puede canonizar otra 
infraccion; sino de prácticas notorias autorizadas, y.cu- 
ya continuacion si era inconyeniente,no sepodia calificar 
de escandalosa.” He aquí descubierto el cáncer que de- 


vora la pátria, esa hidra del desórden que por donde quie- 
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ra reproduce sus enbezas: esa cizaffa' que sofoca la buena 
semilla: ese escollo en que van á perderse las mejores ín- 
tencionés y los mas enérgicos esfuerzos de mmehos de 
nuestros hombres públicos. El đesórden éstá'ya'conna: 
turalizado en el pais, y se alega públicamente como una 
autoridad intachable, para defender, uma conducta la mas 
irregular, y monstruosa. Xa él ba perdido el carácter de 
escandaloso; cuando; mas podrá.ser inconveniente. : Una 
infraccion se confiesa que no puede autorizar, otra; pero 
cuando. ella no ise presenta ya aislada, sino que se trata 
de prácticas notorias autorizadas, entonces: el desórden 
bien puede levantar osado su cabeza y, decir con arrogan- 
cia á una nacion oprimida por el infortunio: ¡“Alto ahí 
¿No.me, veis ya legitimado? ¿No estais,ya hechos 4 com- 
templarme, cara á cara, y habituados á mi ferreo yugi 
¿A.qué, eseandalizarse?”... El mal ha hecho, pues, inf- 
nitos. progresos: . ¡Padres de Ja pátria, os lo señalamos 
con el dedo, para que luego no alegueis ignorancia: á 
vosotros toca remediarlo, ó morir .en la demanda si á 
tanto no llegan vuestras fuerzas! 

Pero, los antecedentes en que se apoya el señor gene- 
ral, no son de tan odioso temple. nide consecuencias tan 
desastrosas; como, el: que él propio trata, de establecer. 
Puede haber habido introducciones. de víveres para sub- 
venir á necesidades loc pero no estas grandes intro- 
ducciones de otros efectos que ahora se pretende hacer, 
inundando ¿ón ellos todo el pais; apoyadas en necesida- 
dės futuras é imaginarias del ejército. En el año de 1839 


también se permitió ilegalmente, la introduccion de toda 
clase de efectos prohibidos; mas reclamada enérgicamen- 


té, el gobierno tuvo, en fin, que revocata aunque enton- 
cés los intereses ofendidos de la industria, no estaban tan 
ramificados y desenvueltos en nuestro suelo, y que en 
consecuencia los males públicos ocasionados, no eran de 
tanta monta como los que ahora nós amagan. 
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Repetimos que.el precedente no. cs tán: odioso.como el 
que hoy se quiere establecer. Entonces las introdueeÌb: 
nes fueron moderadas, y seguian aprocsimadameénte una 
escala de prdporeion.con las necesidades. del ejército; ade» 
mas, ellas;no-se fundaban en contratas que impidiesen'al 
gobierno suspenderlas cuando conviniese: ahora ellas no 
tienen por término de comparacion: estas necesidades, «sis 
no el capricho de los, gefes; pues.que. los,socorros.son su- 
periores, tardíos y aun contingentes, si-es cierto, segun se 
nos dice, que una gran parte de los derechos se pagará 
con. papel. ¿Entonces la situacion era verdaderamente es- 
trema; las aduanas principales estaban cerradas á la ims 
portacion: por el bloqueo de nuestras costas, y.el gobier» 
no, se veía en Ìos mayores conflictos para atenderá las 
grandes ecsigencias de cada dia: hoy.ompero el país no sos 
lo se-yéi libre, de invasion estrangera y con los rebeldes 
sometidos sin socoxros estraordinarios, sino conuna pers» 
pectiva mayor de fuerza y de recursos para poder orga» 
nizar la administracion pública... Entonces la industria 
que.se-atacaba era naciente; hoy. tiene mucha mayor vis 
da, y es mucho mas lo que todavía. promete, si la garan- 
tía de las, leyes no, se Je niegapor un esteso de obeéea- 
cion é jajusticia.. Sin embargo. de todo esto, el permiso 
cayó: entonces ante. una ¿oposicion sostenida y fuerte; ¡y 
hoy que ella es: infinitamente mayor, «y; que el país em- 
pieza á comprender que estas¡son por escelencia las grans 
des cuestiones políticas, y quese trata de ¡un asunto el 
mas vital, se pretende hacer pasar una'medida mucho mas 
trascendental y fuinosal : Confiamos en el buen -sentido 
del, país, y. en la. firmega đe sus representantes que.ella 
nó tendrá éfecto,. y; que no-darémos .á.nuestros ¿ocultos 
enemigos esta prueba de rematada locura, á-la¿ual. mos 
vivirian, eternamente agradecidos los agiotistas, el comer- 
cio. estrangero alarmado, portiek. progreso de-iuestrain- 
dustria; ý todos aquellos que cifran sus esperanzas em el 
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đesórden general, y que especulan con las miserias pú- 
blicas. : 

Fácil es conocer cuáles serian las consecuencias que 
traoria el antorizar ahora con una medida legislativa la 
infracción escandalosa de las leyes que acaba de come: 
terse por eb ministerio de la guerra, y el abuso que el ge- 
neral Arista ba hecho de la autorización que por aquel 
se le dió: Las infracciones anteriormente cometidas, aun 
que en escala mucho menor y con ciertas cireunstancias 
atenuantes, se citan ahora por el general Arista como 
fundamentos para un esceso mayor: este 4 su APRE 
taria para auforizaf otros de toda especi en último're 
sultado los abusos serian lo'único'que tendria fuerza de 
ley entre nosotros; sirviendo los unos como precedente 
de los otros. En'esta/misma materia que'nos'ocupa; ve: 
mos ya que la autorizacion para los contratos hasta la 
suma de:500.000 ps: de derechos, creció en pocos dias; y 
sin saberse en virtud de que nueva facultad, hasta la su: 
ma de 580.000: Esto manifiesta que sucederia con poco 
mas tiempo, sỉ la arbitrariedad sigue esta ÿf0Eftbìoh up 
cendente: la suma contratada habria Hegado á un millon, 
ó" álo que se les amtojara: á los que pusieron! el primer 
pié en-esta carrera de infortunio para la pátria, y como 
la arbitrariedad es contagiosa, todo: el mundo sucreerá 
con derecho de 'imitarla, especulando sobre la ruina del 
estado; y “estendiéndose maravillosamente lasintrodue= 
cioriés, no solo de este artículo prohibido, sino de todos 
los demas á título: de necesidad, y á la sombra de autori 
zaciones clandestinas, que muy bien pueden denominarse 
autorizaciones para asesinar la industria y la agriculturá 
đe este pais, y con ellas el órden público, la libertad y la 
independencia de la patria: 

Los. antecedentes que se citan, no autorizan, pues, en 
manera alguna los procedimientos del «general Arista, 
quien ántes-por el contrario, debió veren Ìa órden revo 
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catoria đế los anteriores permisos, la desaprobación: que 
Justamente merecieron: Sus procedimientos no'se'hallan 
fundados #ï aun en la autorizncion misma del ministro de 
la guerra, quien! limitaba las introducciones hasta lacon- 
currencia de 500.000 ps: đe“derechos, lo que parece in- 
dicar, “que no “se debia 'haber'hecho' uso de tal'autoriza- 
cion de golpe; sino'suecesivamente, segun la necesidad lo 
hubiese pedido; y sín esceder nunca de dicho límite, el 
cual vemos que'el general Arista pasó:desde sus'prime- 
ras operaciones, y estaba dispuesto á ir aun mas “adelan- 
te, segun él mismo ha dicho, si no'hubiese recibido la 
contra-órden.' Sĩ, pues; ni la mecesidad; mi los ánteceden 
tes, ni aun la misma autorizacion ilegal del ministro; cn- 
yos límites se escedieron, pueden disculpar tal atentado, 
veamos sỉ se le halla mejor fundamento'en las ventajas 
đe la meäida 
Lastimoøsơ“es:el'cuadro del ejército, 6 mas bien, el đe 
su administracion militar que nos pinta el señor' general 
Aristaal hacerse cargo de su'mando; y no puede menos 
de recomendarse el ‘celo; que nos dice empleó, para res- 
tablecer'algun: tanto el órden, en medio de este'caos Una 
de las canéas principales de la revoleion de aquellos đe- 
partamentos, nos aségtra, que eonsistia en las violéntas 
esaceiones que la: tropa tenía que hacer para subyenir 4 
sus perentorias necesidades. De aquí el estar hostigada 
hasta: lo:sumo “la poblacion:del campo, yel huir:los ha- 
bitantes 4: los montes á la vista de un soldado nacional, 
cómo. pudieran á la vista del enemigo mas encarnizado. 
Ba preciso, pues; estogitar en la penuria pública medios 
de atender á las urgencias del erario militar, para poder 
partir en las operaciones de la guerra del principio hu- 
mano, de-un respeto profundo hacía las personas y las 
propiedades, las euales, si es el mejor lauro de'ún gene- 
ral respetar en un país enemigo, es para un gefe patriota 
sagrado: deber el hacerlo, cuando las hostilidades tienen 
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lugar en el suelo propio. y ademas amigo. Ninguna ob- 
jecion tenemos que oponer. á-estos principios; y. solo pe- 
dimos,se.nos permita juzgax por.ellos la conducta del ge- 
neral. . Porque demostrar un respeto religioso al pais, en 
el cual se hace la guerra y-4 sus propiedades, para. en se- 
guida. asolar con un solo rasgo đe pluma, no ya uno ni 
dos: departamentos, sino toda: la. vasta estension de lare- 
pública! mexicana, pues. el interes del cultivo y manufac- 
tura del algodon,.es; ya, no. como,quiera, un interes nisÌa- 
do, sino nacional y el mas vital, nos parece una contra- 
dicción. tan palmaria; que solo una ignorancia completa 
del estado actual' de: las fábricas nacionales y. de los;pri- 
meros principios de la economía industrial, pudo haber 
hecho, que el Sr. Arista incurriese en ella. 

Sin, embargo, este. general entra en consideraciones 
económi ¡ue manifiestan cierta pretension de Ïueìr, no 
solo con.la espada, sino-con Ïos:talentos financieros. Re 
currir al medio de Jos empréstitos seria, nos dice, hundir- 
nos mas y mas en Ja insondable sima que se Ya tragando 
nuestra fortuna pública; pero ¿qué otra cosa es sino un em- 
préstito, le replicarémos, el mas ruinoso que jamas se ha- 
ya celebrado en México ni otra nacion del.globo, el que 
el Sr. .Arista.nos propone? 580.000 ps., nos dice, se'Teci- 


birán, y aun. esta suma en porciones y ú plazos: muy lar- 
gos é indefinidos. He aquí la cantidad efectiva, dando de 


gracia que no sea una buena parte en papel, como.sesa- 
surra.., Es. cierto, ciertísimo, que la denda nacional no 
iba:por.esto á:aumentarse er un solo peso; pera; ¿se dan 
acaso, de yalde estos 580.000 ;ps.? La tesoreria no Jos: pa- 
ga, perono: los paga la nacion: con Ìa ruïna de su indus- 
tria, de-su/agricultura y.de sus esperanzas? . De pronto 
no devolvemos nida; pero me es:evidente que á la vneÌ- 
ta de algunos meses nos habria ya costado esta:suzna in- 
significante la; enorme de diez::4 doce:millones de pesos, 
en que puede valuatse!el. capital ocupado en la repúbli- 
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cay/encel cultivo y «la manufactura! del algodon; quein- 
mediatamente-sc-reduciria á cero; con mas; los: desór- 
denes espantosos que indefectiblemente.trderian 4 la! pá- 
tria- al borde; del: precipicio? ¿Qué mas 'pudiera- de- 
sear ¡el estrangero que sigue con cojo inquieto “el des- 
arrollo de+,nuestrơ movimiento: industrial? {Qué mas 
el agiotista que médra' con los ahogos del: erario'na- 
cional,- y especula ¡sobre las desgracias públicas? Pe- 
rò sobre todo,:al señor: general no le incumbe sino 
mandar: su ejércitó y batir á los enemigo dela pá- 
trin.- No es él, quien debe prevenir las; funciones del 
legislador, y juzgar allá en su cuartel general enmedio 
de sus edecanes y: aduladores, si el medio de los emprés- 
titos 6 el qué propone, es:6 no apto para arruinar sal- 
var la, pátria. - Esta cuestion tan vital no era de su atri- 
bucion nide la del ministro que le sostiene. O si no, se- 
pámos de una vez á lo que hemos de atenernos; sepámos, 
i como. asienta: el artículo 44 de la tercera ley conetit- 
cional, sponde al congreso general esclusivamen- 
te dictar las leyes á que debe arreglarse la administra- 
cion pública en todos y cada uno de sus ramos, derogar- 
las, interpretarlas, y dispensar su observancia. Porque 
Sĩ ©stas cosas han de pasar, no solo. sin castigo, sino: ton 
lw aprobacion de los:poderes del estado, con un Arista:en 
rada departamento, y un ministro de la guerra que 
aquí su apoderado y agénte, tenemos que nos“ sobra, y 
bien pueden los representantes del pueblo volverse á en- 
tender: en sus negocios domésticos hasta nuevo aviso. 

El general economista nos dice, queel daño iban en 
este caso á sufrirlo los monopolistas fabricantes; que tan- 
tos ausilios han recibido: dela nacion y privilegios tan 
ecsorbitantes, 'y que todo él consistitia:en rebajar de sús 
enormes ganancias la mezquina suma de 580.000 pésos. 
¡Buen ministro de hacienda hiaria:el Sroi Arista, porque 
para esto de calcular y de arbitrar! recursos se pinta:solo. 
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Pero,¿quiém:le ba dicho-á: este señor, que! aun supuesta 
la-esactitud.de sus,cálenlos, todavia+se-seguiria: queno 
debinn respetarse estos.idteres (oreados por'la ley2o:Mas 
ecsaminemos detenidamente la cuestión; porque el señor 
general entenderá mucho . de-ataear ‹y defender «plazas, 
pero en cuanto 4: cálculos; económicos «y «principios de 
gobierno, noi Ìe wemos tan aventajado: 

Sabido es, con cuantas eontrariedades-tuvo desde: Jue- 
go: qué luchar el espíritu de empresa, cuando empezó:á 
despuntar «en; nuestro suelo: ¿El gobierno: puede: decirse 


quele:dió:el primerimpulso en ebaño đe. 1831 escitan- 


do.el.celo:y,ofreciendo ausilios á los particulares émpre 
Sarlos que tuvieron quue.lidiar.eontra mil-obstáculos; que 
la:opinion: y los- hábitos: les oponiam- Ek Banco đeavio 
estableció entonces para apoyar cor! ausilios; eficaces 
estos esfúérzos del interesindividual, “aconsejado estwwez 
por las-miras mas: patrióticas: Sin' embargo, estos cona 
tosttanlaudables no"pudierón: superar las muevas dificul- 
tades queen 1832: les presentó el choque violento! de-las 
revoluciones; Con todo,:se logró: salvar del naufragio á 
costa de prodigios de constancia algunos: restosj-misera 
bles al patecer,:pero'que han:sido.el punto:departidade 
esfuerzos «ulteriores, ‹ que tanto- impulsó han: comuni- 
cado 'á/nuestra industria. -'. J)stós:restos:.son las fábricas 
de hilados-y.tegidos de algodon: que se pudieron-éstable- 
gereh Puebla. Pasado el dia de la prueba; todo:el mun- 
do volvió la vista! hác?a: este tan patriótico objeto de espè- 
culacion,y «el cultivo y Ja-mantfactura del: algodon: co- 
menzáron á atraer, grandes capitales. Jl legislador dió 
muy oportunamente ‹.entopees la.mano: á- este espíritu 
renaciente.dela empresa. mexicana, «y: en el arancel de 
87 se prohibieron:los hilados y'tegidos ordinarios de al- 
godon, que la industria nacional estaba: en disposicionde 
producir. - El impnlso.dado continúa hasta: el dia,+y- los 
sesultados: obtenidos han sobrepujado á. las mas alegres 
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esperanzas: Las fábricas de hilados y tegidos van cun- 
diendo como por encanto en la república, y ya 'no solo 
es en Puebla y México donde'eesisten, sino en muchos 
departamentos. La bondad de los hilados y “tegidos de 
algodon'eréce en la misma proporcion, pudiendo asegu- 
rarsé que hay fábricas que đan una manta tan buena co 
mo la mejor del estrangero, y que dentro: đe poco tiempo 
se habrá perfeccionado tanto este ramo, que unido! esto 
á una mayor baratura de la primera materia que 'es de 
esperarse, estaremos en disposicion de abrir nuestros puer- 
tos al estrangero sin temor de sư competencia en “este 
punto: En fin, el cultivo del algodon se estiende según 
crece su demanda, y va creando un principio de fortuna 
órden y prosperidad en muchos: departamentos 

Tales, en resúmen; el principio; progreso y” esperan 
zas actuales de nuestra industria "naciente del cultivo y 
manufuctara del álgodonNo son; por consiguiente, ufos 
cuantos insuciables monopotistas los que vaná "perjudiz 
cñrse; es lá nación entera mas bien la que vaca espert 
mentar una ruina Íntninehte con la destruccion de ésta 
preciosa industria, “que tantos brazos 'emplea en toda" ta 
república; y que tanta riqueza pone en movimiento: Ol* 
vídase, pues, el general Arista” que ésta empresa, noy 
solo'és nacional por haberse generalizado tanto entreno? 
sotros, sino por haber sido sostenida ew sus dias de prue: 
ba por sacrificios: nacionales ' y. de particulares 'Ìos'Yria$ 
cuantiosos, todos los cuales van á perderse ahora comso? 
lo un rasgo desu pluma: Olvídase tambien; que muchos 
de:esos nionópolistas hubieron de arruinarse en an prin“ 
cipio por sacar avante su patriótica empresa, y en fin sé 
olvida que en realidad no hay uquí'monopolista alguno, 
pues queno'solamente los náturales; sino también los es 
trangbros pueden ejercer libremente: este“monopolio' ven 
cualquier pinto de la república: Apesar deesto¡ "si ét 
realidad >estajudustria estuviese én'pocas manos, podria 
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temerse que abusasen de: su posicion y que hiciesen, pa; 
gar muy caro al consumidor un artículo que á menos 
costo.Ìe seria, mas cómodo obtener del estrangero; pero 
afortunadamente! yemos que se va estendiendo con tan: 
ta rapidez entre nosotros, este., ramo de riqueza, queno 
es de temer. se confabulen entre sí los fabricantes con per: 
Juieio.del consumidor, antes bien debemos esperar, que la 
competencia regularizará los précios, de un artículo tan 
esencial para. el: consumo del pueblo, Por ahora elpres 
cio. que todavia mantiene, no.debemos tanto atribuirlo 4 
ganancias escesivas de los fabricantes, cuanto á la. cares: 
tía de la;primera-materia y á los inmensos gastos del pri; 
mer, establecimiento de las fábricas. .. Tiempo yendrá, y 
no puede estar muy, léjos, en.que estas causas facticias 
desaparezcan, y entonces bajará todavia masel prévio ya 
sobrado, cómodo de la manta 

Se ve pues, que,no,es¡una. clase, de odiosos monopolis: 
tas la que va 4 arruinarse, sino la de hombres: los; mas 
útiles al pais, que sin,estar animados mas, que de-un. es 
píritu de cálenlo unido al deseo de ser útiles, daná sus.ca; 
pitales una.direceion.la mas beneficiosa 4 los intereses de 
su pátria, poniendo. en accion,un gran número de brazos. 
Si.aun se les coarta en esta línea de trabajo; ¿qué etro.em- 
pleo.-les. queda que: dar. á sus capitales sino; dedicarlos 
al/ágio: otro. géneroide viciosa especulacion? „Cuando 
debian recibir, de;manos del legislador nuevos y mas pos 
derosos estímulos en Ja hermosa.carrera. que siguen; ¿so 
verán. precisados á retroceder ante un desamparo absolu: 
toy. olvido total de las garantías que les estaban otorga: 
das? 

No es fácil comprender que ha querido decir el genes 
ral Arista cuando, asienta, que todo el. mal. que los fabri; 
cantes sufrirjan, se reduce á que sus utilidades se-dismi- 
nuirian.en.una suma equiyalente 4 los.580,000 ps: de de- 
rechos, quese; habian. de percibir, ło que: parece ¡signif- 
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ear, que subsistiendo las ventas bajo el pié actual, en vez 
de utilizar en ellas, por ejemplo, un millon de pesos en 
un.año, solo utilizarian 420.000, Es necesario todo elta- 
lento financiero del general economista, para. asentar se- 
mejante despropósito; y esto solo basta para demostrar 
cuantos inconyenientes ofrece el que se metan á tratar 
materias delicadas, personas que no las entienden, aun- 
que en esta, vez el absurdo es tal, que mas bien que na 
entenderlo, parece se finge no quererlo comprender. El 
efecto necesario que los permisos del Sr. Arista deben 
producir. sobre la industria, es, que habiéndose de intro- 
ducir, en el pais una atidad muy crecida đe hilaza ú 
otros. efectos de algodon prohibidos, las fábricas naciona- 
les. dejan de vender una cantidad de $us produclos igual 
á la que se introduce de productos estrangeros, y esto re- 
fluye sobre la agricultura que deja de vender á los fabri- 
cantes otra cantidad igual de los frutos de sus cosechas, 
con lo que paralizados todos, los fabricantes y ¿ulivado: 
res, todos se arruinan por igual, y con ellos perecen los 
brazos innumerables que se sostienen á espensas de unos 
otros. 

ste efecto es inevitable si se abre un portillo tan an- 
cho á la barrera de la importacion estrangera. Aun sin 
un privilegio de introduccion, todavia el contrabando ha- 
ce llegar á nuestros mercados grandes cantidades de hi- 
laza, y manta estrangera: ¿qué seria, pues, el día en que 
en uno de nuestros puertos se permitiese la introduccion 
que so pretende? Mas aun suponiendo que por una espe: 
cie de prodigio el contrabando no se efectuase'á la som- 


bra del permiso, los seis ú ocho millones que podria pro 


ducir el privilegio, ¿se cree que no serian suficientes pa: 
ra entorpecer completamente la industria nacional, cor- 
tándole sus vuelos y condenándola á retroceder de pron- 


to y 4 morir de consuncion? He aquí, pues, como aún 
reduciendo el mal á su mínima espresion, todavia Seria in- 
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finitamente mayor que el que se supone, y el yalor de los 
electos introducidos, representaria un capital, por lo me- 
nos, de cuatro millones de pesos, que habria sido, en con- 
secuencia, retirado de la industria nacional, y habria ido 
á yivificar la estrangera, Las pérdidas de fabricantes y 
labradores serian proporcionadas á esta diminucion de 


consumo, y se aumentaria con desfalcos ulteriores por la 


baja consiguiente del artículo. Una industria ya arraiga- 
da, en un pais y sostenida por grandes capitales, puede 
hacer, frente á estos quebrantos; pero no así una todavia 
naciente, y que.cual un tierno arbolillo, necesita del cui- 
dado constante del horlelano, y de verse mecida por ima! 
aura suave, léjos de poder desafiar el ímpetu de los hura- 
canes, Desengañémonos, pnes: aquí se trata de la vida ó 
de la muerte de la naciente industria, y de todos los inte- 

s. que ella lleva en su seno, y esperanzas qué aca- 
ricia. 

Estas. terribles consecuencias, que son evidentes para 
todo el que no quiere cerrar voluntariamente los ojos á la 
luz, son las que han detenido al góbierno, aun en circuns- 
tancias mas apuradas, para ocurrir á un arbitrio tan des- 
tructor. Cuando el general Santa-Anna tomó en sus ma- 
nos las riendas de la administracion á principios del año 
de 1839, durando todavia el bloqueo frances, y téniendo 
que atender, no solo á las tropas con que el Sr. Busta- 
mante operaba sobre Tampico, sino á los muchos gastos 
que requerian las fuerzas que se preparaban para la Huas 
teca, y que despues derrotaron á Mejia, el señor minis- 
tro ingles, siempre dispuesto á aprovechar cuantas oca- 
siones se le ofrecen para destruir la industria nacional, 
propuso ten nombre de varias casas inglesas este mismo 
negocio, con la diferencia que entonces se habia de hacer 
inmediatamente ecshibicion de los 500.000 ps. de derechos 
mas èl general Santa-Anna rehusó un arbitrio que en- 


volvia la destruccion del pais, y ocurrió á otros eSpedien- 
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tes gravosos:sin duda; «pero: o tam: furiếstos:como.€Ì: que; 
sede ofrecia: 

Esto: mismodebiera haberse hecho! enla presente-oca= 
sioh, si la: industria y los progresos de-Ja' nacion! mere 
ciesen“algun aprecio al gobierno; pero muy léjoside esto 
nunca en la actual administracion s.ha:onidado de:pré2 
guntar, nisiori por/curiosidad;:si hay ó nosfábricaş en el 
pais; que'es:lo que puedeh producir) 6/qúe género đe anr 
siliós/mecesitan; Envla-época' de'ilustración: en que vivi- 
mios, todos los gobiernos civilizados hácen: nn: punto, él 
más'eséncial de'sus deberes, fomentar lyindustria;:lasatj 
tes, la instraccion pública: Napoleón enmedio delas gra» 
ves atenciones de'5us guerras contimias; dió-una atencion: 
preferente1á estos ramos importantísimos, “yla Erancia 
debe á sus cuidados +y á su: severo sistema prohibitivo Ja. 
prosperidad industrial' que hoy:goza:::'Podos:los; gobier 
nos ¡que han sueeedido á “aquel grande hombre han se» 
guido swejemplo; y de aquí vienen los premios honorffi+ 
cos concedidos áslos fabricantes, las:brillantes ésposicio- 
nes de los efectos de la industria que se ostentan en el pala: 
ciomismo.delmonarca: de aquí el celo para; poner á eu- 
biertolaindustriacontra los avances dela deHestrange- 
ro. Esto mismo-hace: el ilustrado: gobierno de; Prusia;¡ y 
ewgeneral todos losde Europa, haciendo¡consistir su glo: 
riwemlà proteccioho distingúida que conceden á:e$te jugo 
vitalde+ los! éstados: “Sololos: desgraciados: fabricantes 
mexicanos, ¡pnorarian que hay-góbierno:en supajs Sino 
lo‹eehasen do 'ver por los golpes quedé: él reciben: 

El'Sr Arista pretende persuadir que: la hilaza-que se 
introduzca“ por efecto'de sus contratos, no:solo,no. eausá- 
rá perjuicio; :sinoque:aún redundará ‹en: veritaja: delos 
departamentos: del Norto;'que :no:éstán «suficientemente 
provistoscon los efectosdellos del Sur, y servirápara: pro- 
veer %:los:reboceros que carecenide «lla: Fáciles:demos- 


trar el ningun fundamento: de estás razones. +En-los de- 
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partamentos del Norte solo:hay un -corto número: de: ter 
lares, que así como los reboceros, no podrian; consumir 
esa gram cantidad de dibras,+que: es preciso se «derrame 
por todos.Ìossdepaftarnentos del interior y venga á Mé- 
xito y: IPaebla,que son Jos: puntos de mayor: cónsumo, 
El efecto que producirá.con: respecto Á los departamen- 
tbs de quesetrata; serádestritir elcultivodel algodon que 
progresabuen el de Coahuila, habiéndose «vendido, cóm 
estimaeion.en. México; él año pasado; y paralizará- las 
fábricas ya establecidas y: que - se, ¿ban' estableciendo sem 
Purarigo; Sonora: y Jalisco;? La. prueba demostrativa.de 
todo: esto és; que: cuando el, soñor- mínistro de hacienda 
hizoviniciativa; parao layintroduecion, de hilazas de dosmúr 
meros 21 arriba;›que som Jos, que, usan: dos ¿reboceros, 
prometiéndose obtener una suma considerable adelanta, 
đa ed cuenta de derechos; no lo -pudo:conseghir,/ porque 
lay'casas inglesas 4 quienes propuso; el negocio; no:qui- 
siéron entrar: en él, sabiendo muy bien que «el; consumo. 
de»esos números es muy corto. y; se,necésitarian muchos 
años;¡para devengar esos derechos; 

EL Sr. Arista. no ha hecho-distineion: ninguna de mú: 
meros en las hilazas de sus; permisos, como: sábiamente 
la hizovel arancel, mientras:se permitieron los núniéros 
altos; que no:perjullicaban 4:las;fábricas/del «pais: la rms 
zones clara; enel arancel se Mevaba,el.objetode fomen: 
tar la indústria) y en los'permisós:se tiene. el de destrdirx 
lao Parnpoco establece! los derechos que han de pagarse; 
punto sobra:el cual nada so dice en las; contrátas,- y ¡co 
mo-que se:trata de efectos; que: 6 «no tienen derechos! st- 
talados en ell arancel, porque ya «estaban, prohibidds, ó, 
que caducó la:asignacion:por haber terminado el ¡perio 
do:en:que se permitió laintroducciony“ el Sr. Arista ósek 
señor ministro deda guerra /tendrán que saplinestajomi- 
sioni'usurpahdo tral vezi facultades. que: Ìa..eonstitueion. 


declara 'serlesclusivas del'eongreso, 
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Pero esta introduccion; diceel jrenerad Arista; no des 
be ser tan perjudicial, cuando ha muy poco tiempo'que 
los frbricántes de Puebla la'solicitaban:con empeño. : bo 
que hubo en esto fué, que algunos fabricantes deltegidos 
de Puebla solicitaron đe lá guntx departamental, :iniciasổ 
en'el congreso' una medida dexantorizacion parwintrodur 
cir hilazas Peró, ¿cual fué el. resultado? Que lá junta 
departamental mejorinstruida que el general Arista on 
loque conviene 4 sir departamento, tio-quiso' acceder 4 
esta solicitud: Cuando las cosas caminan por elórden y 


método que la ley tiene designados; hay probabilidad; si 


no evidencia; đe quế se:corregirán los abusós que Ìosins 
tereses'privadosihacen nacer! Los tejedores no tienen 
mas interés quetobtener su hilaza baráta, y elmismo tie! 
nen dos" hilanderos tespecto: dela primera -matéria-dé 
cualquiera parte que vengas Perosel legislador, que tie! 
ne 1ni#as'inaS'eomprensivas, - trata đe enlazar losinterá: 
ses del -productor:conlos:del fabricante y-él consumidor] 
y de ninguna’ manera consiente en queningunode/ellos 
sex” sacrificado: - Esto hizo la junta departamental! de 
Puebla, y esto hubiera hecho cualquiera /otrade la replé 
a, á la/cual el genéral Arista hubiese pedido «que sé 
iniciase'sa descabellada medida en eleongreso: Por estd; 
đích señor encontró'thucho mas espedito:echarse fuera 
del'caminoréal/ para conseguir propósito. 

Pretende tambien el genetal Arista; queno hay injus 
ticia “enla medida; porque solowsufriránsaquellos indivi 
duos que hansido favorecidos eónrel sistema prohibitivø 
que se ha adoptado, sif:eÌteual‹ dice; la nacion:estaría 
percibiendo derechos sobre los efectos ahora:prohibidos, 
y los consumidores provistos: menos costa. No.estarn- 
poco fácil de encontiár la esactitud de este raciocinio: la 
constitución hu fijadoel principio; conformecon 'Ìa/jastj- 
cía, de qué tas contribuciones deben ser igúales y:anifof- 
mumente repartidas. ¿de donde-saca/pues¡el Sy. Artista; 
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quie da manuteñcion del ejército del Norte hade: pesar 
esolusivamente sobre Josi fabricantes de algodon,- para lé 
brár đe esta. carga:4 todas Jas «demas clases, del estado? 
No: es de! este. lugar;entrar eh: una discusion profunda sox 
bre. las véntajas é inconvenientés del sistem prohibitivó: 
ni'tampoco:toca al general Arista, decidir. com mano 
atrevida é jenorinte una cuestion, que ha ocupado 4 los 
primeros economistas. . Nuestras. leyes han: adoptado es 
te sistema; á él no le toca mas que obedecer: una nacion 
que quiere tener industria y.con: ella independencia, nes 
cesita! pasar por algunos¡inconvenientes pasageros: y;s0- 
meterse: 4 algunos sacrificios, que: se: encuentra Jnego 
remunerados pdr.todos los bienes de la ¡prosperidad y de 
la abundancia: Por.otra parte, todo. cuanto. se dice.en 
fiivor de:las introdueciónes de algodon, puede đeoirso.en 
favor de las del azútar, aguardiente, tabaco, harina !&e. 
'Eodo:puede venir á cómodo precio de paises estrangeros; 
todo. causará derechos'á su introduccion, y: 4 los ojos del 
Sri ¡Arista mada importa la ruina de unos. cuantos; hacen- 
dados: đe Cnautlá y Cuernavaca, delas villas y, de San 
Martin! ¿Pero4:qué quedará reducida la república cuan: 
do todo: esto se haya destruido? Allá caminamos, si han 
de seguirse los principios de nuestro general ceonomista; 
quien «consecuente: en esto solo, ha, aplicado 4 todo; las 
mismas reglas:y, ha; pactado em 8uS:contfatos, que.cuan> 
dono haya: en Liverpool,¡el mercado: mas, abundante; de 
Inglaterrá; bastante hilaza' para arruinar Jas fábricas me 
xicanas, se pueda. iritroducir todo lo demas: que. .conyens 
gà para Ja; ruina (đe hi agricultura. 

Ni:sonmenos de considerar Jos gráves:perjuicios-que 
el comercio reporta por ln. desnivelacion: que con tales 
contratos se establece: un:puerta obtiene,el privilegio de 
que: ¡por él se.introduzcan; efectos; qué continuan prohjibi› 
dos; para los.demas;-unas tasas pueden,comerciar eh ar» 
tículos, que para: otras-soñ .védados,-y(:así.ee:estableeen, 
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verdaderos” monopolios” eh "ez đe los imaginarios que 
¿l' general Arista” quiere figurar, '¿qué cálculos pueden: 
hacer pará sus operaciones los comerciantes: debuena 16; 
cuando se ven 'amagados de introducciones favorecidas 
por "órdenes clandestinas; con que no pudieron'contar y 
que interrumpen el'órden establecido por las leyes? ¡Qué 
cúmulo" de rrtales originados pór un solo paso falso, por: 
uña sola providencia Hegal! 

Las pondérádas ventajas 'dela medida del general A> 
tista, Cotisisten; pfies, én que recibiéndose 580.000 pesos 
con sus pausas é intervalos; la detda pública no'se :gráz 
va por ello;'peró sĩ se arruinan; lo: primero, los capitalisi 
tas empeñados en las fábricas” segundo; 'tođös'']os ope+ 
TârioŠ que estos ocupan: tercero, todos los labradores 
de algodón, y cuarto, se'arruina completamento el'espk 
ritu'de empresa éntre nosotros para años sin fin, y cow 
¿Use van 4 pique las imas Hsongeras esperanzas de re- 
generacion y mejora. Digamos dos palabras sobre la resi 
ÿonsabilidad del gobierno con respecto 4'estos contratos: 

Ya espusimios en 'otró escrito! los apoyos legales que 
Hö asisten para defender que la obligacion de lá'nacion' 
es Hula" en los éöntrâfös celebrados porel Sr: Arista 
Ahora añadirémos que no! solo es'nula'en sí, sino queá 
fin de evitar para en lo sucesivo la tepetición:de semejan= 
tes'escándalos, deberia hacerse efettiva en los contratistas 
Ki grave resporisabilidad en que han incarrido por haber 
usado đẻ supercherias 'én'la celebracion de los contratos; 
por" haber, en fin; entrado” en ellos ¿or dolo walo y con 
intención de engañar '4'la'niación: "Ellos #ibian'qwe'el 
general Aristi no éstabw' autorizado legítimamente para 
Contratar, y' los medios tomados; ya pafa obtener esta ins 
frictuósa “xatofizacion, “ya "para detener l''reveadion: 
Probablémente' ellos tomaron parteei tódas estás tripig 
y asi, no cabe đúđa en que colebraron, ä sabiendas; unós 
contratos ¡lejriles. 
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Nose diga que Jos contratistas-Son..estrangeros; ¿para 
apóyar, en.êstd los, reclamos «que-padieran hacer. , Los 
estiangeros no ¡pueden tener,otros derechos, que,los.que 
las Jeyes,conceden-á los:nacionales. . Pretender otra co: 
sa seria de partede un, gobierno estrangero la mas odio; 
sa.firahía; y sucumbir ante esta, una vergüenza indeleble, 
para nuestra nacion. «¡Mil veces mejor morir que some- 
terse á tal ignominia! Si hemos de perder Ja, indepen; 
dencia, perdámosla¡con las armas en, la. mano, cedámos 
á ]a fuerza y no mos dejemos dominar, por, solo, notas. dị; 
plomáticas ¿Qué puede: pretenderse.en este.caso? ¿Qué 
la:seduccion, el dolo, que seria.castigado en.un mexicano, 
constituya derecho. en-fayor de un:estrangero? ¿Qué la 
violacion, la: conculeacion de las, leyes sea: un motiyo..de 
rẹcÌarhacion?... 8ì taÌ sucede, ¡infelices, mexicanos, .yues; 
tra suerteisorá la de los miserables pueblos de la India! 

Pero ni:aun se trata de solos. estrangeros. en la, cues; 
tion piesen La yerdad, débese al público, toda ente 
ra, €n'esta solenme ocasion... Sábese: (aunque, estas cosas 
no pueden: probarse en juicio. y sin,embargo nadie duda 
de ellas) que una casa del pais, que ahora, pasa por. na; 
ciona), abara, por estrangera, segun convicne 4,sus inte: 
reses; una casa de largo tiempo: acostumbrada á. plagar 


de males y miserias á esta desgraciada nacion, es la prin 
cipal interesada;en-el negocio bajo.an nombre. strange; 
To: Añádese,,que dos, casas estrangeras. que. aparecen 
en-la: lista como contratistas, niegan tener parte ninguna 
en elmegocio..:, Y con todos estos, datos, ¿habrá ministro 


estrangero: que intente sostener ¡tales,supercherías? 
Ecsaminando Ja; naturaleza. de; Jas pretendidas, regla; 
maciones,seecha Juego de yer.que ellas nunca, podrian 
ser:tales,como las, presenta. el. general, Arista, pues no 
puede pretenderse una indemnizacion por, las utilidades 
que,cada una se figusaque ha de tener. y, que, están suje; 
tas á muchas casualidades y aceidentes„sino.por.los,que; 
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brantos que,yealmente¡sutre,/y. en; esto so descubre elem 
peño¡con que el general Arista quiere llevar adelante.sus 
contratos,sea. cual fuere el perjuicio.que de-ello resulte; 
pues que él mismo les indica, á los.contratistas el que ha; 
gan las: mas estravagantes. reclamaciones, para poner es, 
te obstáculo mas, á su nulificacion..., Hemos'visto.en otra 
parte que toda la,suma eeshibida hasta ahora son 45.000 
pesos, y que lomas que habria/que percibir al cabo, de 
tres mesos, seria-hasta el completo¡de 118:000. pesos so- 
bre.aquella cantidad; siendo condicion :espresa de todos 
los/contratos, que.no:ba de hacerse. otra, ecshibicion-has- 
ta: que. Ja primera se; haya cubierto .con.Jos. derechos que 
se causaren. ¿Luego todo lo que puede; haber en la mar 
eon direccion. 4-Matamoros es-lọ suficiente, para causar 
118,000, pesos de derechos, y. sobre esto solo.es sobre: lo 
reclamaciones, en el caso estremo 
de. que hubiese justicia, para: hacerlas, , Luego todos los 
ausilios que habia de recibir el ejército del Norte.en sus 
decantadas necesidades, durante,tres meses, eran 148:000 
pesos... ¡Y:.por,40.000 pesos cada mes sacrifica:el minis: 
tro de Ìa guerra la;industria, la prosperidad y la indepen: 


que podrian, re 


dencia.nacional! -Es menester convenir, que nunca se hạ 
podido aplicar conxnas propiedad un. suceso de la Histo- 
ria, Sagrada, pues es claro.que,el ministro, dela, guerra 
y¡eligeneral Arista han, vendido, el mas, rico. patrimonio 
de-la nacion pox,un, plato. de lentejas. 

Mas: ya que se,habla de reclamaciones, es preeiso.tle- 
cir, que sĩ enesta cuestion no deben temerse por parte del 
contratista estrangero, segun: Jleyamos dicho, si tendrán 
justo:derecho á ellas los nacionales iy;estrangeros embar; 
cados, en da. empresa del enltivo. y, manufactura del.algo 
don.. ¡He aquí.como estos podrian argũir en.caso de que 
se,verilicase. la introduccion. intentada: ~ “Las «reclama» 
ciones tienen, lugar siempre que./e],gobierno. 6 una ley 
atropellan un derecho ecsistente, y anteriormente recono» 
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cido! 2Nosotrös*'hábiarifesdeđiéadó''nwéstrỏs 'cipitaTes'ấ 
lacnaciente industria; fados en la palabra que nos dió el 
legislador de matitener ma prohibicion tigúrósa, porque 
delotro nodo no' hubiéramos podido' luchar con lá čom: 
potencia estrangeri>“Ahora! se levanta esta prohibicion 
con: fines políticos, que ấ nosotros omo particulares ofen! 
tidos no nos atañen; y la medida próduce lá ruina de 
nuestras fábricas” luego la nacion está obligada á subsa: 
tarnở§ esta pérdida; de la misma manera que cuando sé 
le toma 4 ciudadano una parte de su' propiedad para 
dirigir por'aHiíun camino; se está obligado ápagársela” 
No vemos que se'podria contestar á este razonamiento; 
E menos que el' góbiérno Se saliese por la! tangente de dë- 
vir; que él'no estaba munca en la obligacion de contestar 
Ú las reclamaciones de 'sus súbditos, y qưe“pard éla 
únicas sapradas y atendibles'eran las del estrangéro, por 
que'erari las únicas que venia apoyadas en' escuadras y 
blóqiteós. 

El hoñor nacional 4 que se apela en último apuro, cơ" 
mo'si él pudiera” mancillarse por faltar 4/una palabra 
empeñada temératiamente sin "autorizacion legítima, es 
tna verdadera! fantasia! que se evoca para asustarnos de 
lejos y en la oscuridad como á ]øs niños: acerquémonos 
ela y veremos 'eoiffơ sé desvanece. Nuestros adversa: 
rios 'nos'abandonan' espohtáneamente el campo de la le- 
galidad: ¿por qué, ptes; Entonces pretenden queel legis: 
lador deba sostener ena palabra 'que' nunca dió facultad 
para' comprometer? ¡Por que 'dbeeearse hasta el punto de 
foter que por cumplir esta'pretendida' palabra; se pide 
que “el legislador falte 4 la que él empeñó de un modo 
tan auténtico en favor de los fabricantes; es decir que por 
satisfiicer un: falso honor sé quiére que se'sacrifique' el 
verdadero; el legitimi Konor de la'macion? ¿Siempre are 
darémos juedñđở Con las leyes? Y sĩ por ótrö lado fija: 
ms 'Ìa consideración en las consecuencias de lo gire 
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pretende, ¿habrá quien todavia insista, en que:el honor 
demanda que: nos/arruinemos?. Porque; supongamos que 
el gobierno hubiese contratado! con-arquitectos estránge- 
ros la demolicion entera de: la ciudad de México, con el 
laudable fin do reedificarla bajo iun plan: mas elegante, 
¿pretenderia alguno, descubierto:el caso y por.consiguien- 
te: su: estravigancia, que la palabra dada debia cumplirse, 
y que el honor nacional: lo: demandaba así imperiosamen- 
te? Pues el caso! es idéntico. y.un mas favorable; porque, 
no'ya:el gobierno, sino el miaistro de-la! guerra, ha.con- 
trátado. con:Ciertos: estrangeros, que vendrán y: pegarán 
fuego. á:todas las fábricas establecidas entre nosotros.con 
tantos «sacrificios, y á todos los :algodonales ecsistentes: 
que.arrhinarán-á todos los capitalistas interesados; y: dis- 
persarán. 4'la: multitud de brazos empleados en: este tra- 
bajo, los.cuales bien podrán salir á los.caminos á buscar 
en ¿ellos mas-digna ocupacion; -.por.caya obra, caritativa 
tadavia tienen.aquellos Ja tonteria de regalarnos 580.000 
ps. ¿Y habrá.quien defienda que el. honor,del pais ecaige 
tamaña, ruina: y devastacion?. .¡Honor.abominable aquel 
que debe. dar: por,único resultado, hưnđiz en.el seno dela 
pátria un.puñal parricidal—Mas veamos sino han ocur- 
rida,casos entre nosotros, en-que los principios éstableci- 
dos,la conyemiencia pública y; los reclamos justos apoya: 
dos, en. legítimos, derechos, hayan ¡hecho derogar.comi- 
promisos, aun, mas solemnes; En, 1834, el géneral ¿San- 
ta Anna, 4 la sazon presidente de la república, hallándo- 
autorizado por una ley general para. adoptar, las medi- 
onvenientes á fin de mejorar Jos.caminos, contrató la 
composicion del camino de, Veracruz, y del de 'Pierraden; 
tro, con la condicion de conceder por,un.cierto tiempo, el 
peage 4, los empresarios.. Mas, este peage.estaba afecto 
al, pago de,¡intereses de, capitales empleados con anterio; 
ridad.en,.el ¡mismo, objeto: ¡presentáronse pues; los aeree- 
dores reclamando. los perjuicios, y .el congreso accedió á 
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swisolicitad y:anuló las contratas: Otro caso en'que ya 
no; es el interes de: particulares sino: el-del erariospúbli- 
ca el que:se atraviesa: > En la espedicion: de- Zacatecas, 
el mismo' geiferal contrató la venta de 20.000 cargas de 
frutos de lasminas del Fresnillo; pero el gobierno desa> 
probó y anuló; la contrata por no-parecer conveniente pa- 
ra'los intereses públicos, yæl mismo generalvconvino en 
que'no:se levase adelante > 'Fercer caso::eÌ:generaÌ:Pa- 
redes capituló con:-los revolucionarios de Rio~Verde, y 
sin embargo:đeksagradỡ de:ana capitulacion; el «gobier: 
no' no tuyo'por 'conveniente-aprobarla;:> Otro ejemplar 
aun mas notable: Se celebró con el gobierno frances un 
tratado:alque'se dió el título de declaraciones, arreglan: 
dơ por ellas: los derechos recíprocos de losciudadanos de 
ambas naciones; más no habiéndose 'ommplido:conlas 
formalidades lezales, 'el gobierno«sostuvo deberse consi 
derat como hulo; y.empeñó la enestion hasta el punto de 
haber sido: este uno de los motivos que'causaron el rom? 
pimiento. 'Pudiéramos aglomerar ejemplares; pero:bas- 
tendlos espuestos para hacer ver queel gobierno: y leon: 
greso en' casos infinitamente menos favofablés que el pre 
sente, no se'han creido ligados" por'las/estipúlationes de 
sus apoderados; cuando el interes p6blieø 6'el privađð, 6 
bien el honorde la patria no" quedaban enbiertos: ¿Qué 
deberemos decir de los contratos celebrados por el gene: 
ral Arista Sin autorizacion legítima; y escediéndo los lí: 
mites que se le prefijaron en là'misnfä atitorización clan- 
destina que se le dió? 

Hemos visto 4 que sẽ reduce la necesidad llegada; y 
cuál hubiera podido sér'su valor, si'alguno tuviese: he: 
mos vistơ qué los'antecedentes de la medida" propuesta'sé 
vuelven contra ella; y que” los "verdaderos antecedentes 
ecsisten del lado quế favorece nuestirintención; “que las 
ventajas de los contratos celebrados por “el general, sè 
redicen' A proporcianar tardiós socorros ä Ta'tropa; y que 
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ellas se-compran:eon la ruina completa del pais hemos 
visto en fin, cuál puede ser la:responsabilidad del legisx 
lađơr.respectd de los ruinosos contratos que combatimos; 
Sien la relacion de los: hechós que hemos tenido que 
presentar, hemos manifestado-mianejos que hubiéramos 
celebrado poder'-pásar-en silencio por:honor de- lá na= 
cion;-nos ha precisado- á -ello la necesidad de presentar 
este asunto, tal.comoes en sí y (con tođa:su fealdad. 'Nơ 
senos acuse:desustitaf una. opósicion tewaz contra el 
gohierno::cuandd.éste se pone-en oposicion con :eÌ'buen 
sentido, todos.los.que-lo tienen se hallan ne cesariamen- 
te-aunque muy: á su pesar en oposicion con el! gobiemo 
6:con sus agentes priúcipales.-El descrédito de estos no 
Ìo causan los qué tiehen'que ponerien-claro sus acciones: 
cánsanlo «estas, cuando á los:ojos-de la razon'no pueden. 
admitir đisenlpa alguna. Hasta ahora la OpoBicion entre 
nosotros: habia; sido-solo.de:opiñiones:ó'ide 


personas; la 
cónducta de los agentes del gobierno, :en iesta ocasion, la: 
ha: hecho oposicion de clases y. de intereses, y ya puede 
nofarse:]a diferencia que hay:entre:una. y otra; por el ce- 
lo,.el calor queen esta vez sơ ha escitado:emel público, 
“que se. manifiesta por:la ' multitud de'iniciativas y. 


p9Siciones/‹que:se..flirgén al eongreso'ysá 


eg- 
las ¡Cámaras 
por: todas Jas. autoridades, 4: cuyo conocimiento: han lle 


gado estas ocurrencias, y todavia mas; porel disgusto y 
desaprobacion que es general y. que: no podria 
sLenésto se tratasé sólo de los intereses.deíunos e 
particulares y no. delos de la 'nacion: entera 

Tal es la rúidosa cuestion:de los contratos de 


causarse 
nantós 


l genie- 
rai-Arista. ‹-Por donde quiera que-se la considere; no se 
desembre mas que vicio, ilegalidad, manejos: secretos y; 
reprobados, smperclierías bajas: é indignas, no de quién 
lleva el nombre del gobierno, 'sino:de cualquiera: parti, 
cular honrado y decente: tal conducta no merecerá nun- 


ca el nombre de acto gubernativo,sino que constituye una 


ice 


` verdadera: conspiracion contra la:industría, el bienestar 
yla independencia de la nation, tramada:en-la' øseuri 
dad y sostenida 'con falsedades; «conque sé ha: pretendido 
engañar al congreso y ála nation, eSoperando dé esta 
manera ái las miras insidiosas đe los mas tenaces: enemi- 
gos đẻ su prosperidad «y adelantos: + Esta es la historia 
de esta vergónzosa transacion, y ésta: la-causa que el Sr: 
diputado! Barajas, ha hecho suya y va á patrocinar-en' eÌ 
congreso. «Para complemento de desgracia:é ignomi- 
nửa,¡dliora se quiere'que esta série de desaciertos:á que 
puso tếrmino la oportuna declaracion de nulidad del su+ 
premo' poder conservador, declaracion que: por/si: soÌ 
prueba la grande importancia de- la: ecsistencia de “este 
poder supremo, única defensa contra las demasiás:del:go- 
bierno; reciba nueva desistencia y adquiera nueva. vida 
por la autoridad del congreso: despues de haber desto+ 
nocido y atropellado ésta; despues de: haberse: burlado 


del respeto debido 4 ma delas cámaras que lo consti- 
despues de haber comprometido las cosas hasta el 
hoy están; se: quiere que el congreso, ' đ6- 


ye 
punto en que 
safianäo ]á›opinion general altamente declarada, “echan- 
do por tierra'las fortunas públicas oy privadas, - destruya 
deun golpe Ïa industria nacionaÌ,'acabe no: solo con: la 
stë, sino eon]a- esperánza de que pueda ec- 
sistirjamás, contraiga la mayor responsabilidad:»moral 
dê que una corporacion tan respetable es susceptible y:se 
oprobio á los ojos de la nacion: Muy 
reerque el congreso Se precipite y pre~ 


quélhoy!eesi 


cubra enfin; de 


léjos estamos de € 
ionen tal abismo; y :ántes bien estamos 


sabiduría y enérgicas -disposi* 
á li industria y á la nacion 


cipiteá la mac 
perstadidos'' que: consu 
ciones librará pata siempre 
de los peligros en que frecuentemente las pone la -arbitra- 
adi y falta: de respeto $ las leyes. 


léxico, Febrero 8 de 1841. 


ried: 


LIG IGNACIO HERRERA TEJEDA. 


